
 
 

67

soberanos» porque ellos «son los únicos que nos 
pueden ayudar y nos otorgan el Reino de los cielos». 

¿Cómo el cristiano, fiel al dogma de su vida, puede 
protegerse de la atracción del dinero y superar la 
pasión del poder? Por la vigilia: contrariamente al 
rico de la parábola que celebraba todos los días 
espléndidas fiestas. Si bien el descanso y la alegría 
son parte de una marcha sana en la vida, la 
diversión prolongada –que la modernidad promueve 
constantemente a «los que tienen y pueden»– les va 
despojando de su sensibilidad espiritual y 
anestesiando su conciencia. El rey David 
experimentó la pobreza voluntaria dentro de su 
palacio. Fuera de este «camino angosto», el hombre 
soberano se vuelve esclavo de sus fortunas y 
placeres. La abstinencia total no es mandamiento 
pero la liberación del apego material es el objeto 
principal de toda lucha cristiana.  

La realidad escatológica que la parábola presenta 
nos apunta a la sensibilidad y al amor: amor que, 
esparciendo, ahuyenta la indigencia material y sana 
la pobreza espiritual. Amén. 
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Sexto domingo de San Lucas  
Curación del endemoniado 
Lc 8: 27-39 
 

 
El pensamiento de Cristo 

 

«Un hombre, poseído por los demonios, y que hacía 
mucho tiempo que no llevaba vestido, ni moraba en 
una casa, sino en los sepulcros.» Si quisiéramos 
describirlo con una expresión contemporánea, 
diríamos que este hombre era incapaz de 
armonizarse con la sociedad. Pues no vivía entre los 
hombres «no moraba en una casa, sino en los 
sepulcros.» El Evangelio según san Marcos nos 
cuenta también que «andaba por los montes dando 
gritos e hiriéndose con piedras» (Mc 5:5), como si 
quisiera tomar una actitud positiva pero no podía 
controlarse. Así se ve la creación de Dios, la que en 
un principio, conforme al libro de Génesis, «era 
muy buena» (Gn 1:31); así de agresiva y confundida 
se ve después de haberse vuelto presa de Satanás. 

En la curación del endemoniado, Jesús permitió 
que los demonios entraran en los cerdos. ¿Por qué? 
¿Acaso era incapaz de echarlos de otra manera?  

Con esta licencia Cristo buscó dos objetos para 
nuestra enseñanza: 

Primero, que visiblemente comprendamos el poder 
invisible del odio del demonio, odio que Dios no le 
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permite ejecutar más allá de la capacidad del 
hombre: esta presencia, tan odiosa y tan dañina que 
puede provocar que miles de cerdos se arrojen en el 
mar, no puede dañar al endemoniado más allá de su 
propia fuerza.  

Y segundo, Cristo quiso confirmar la dignidad  del 
hombre que merece todo sacrificio para su salva-
ción. Si bien toda la creación es «muy buena» a los 
ojos de Dios, el hombre es la creatura amada que 
hizo con sus propias manos (figura que ilustra un 
cariño especial) e «insufló –dice el Génesis– en su 
nariz aliento de vida»: es el alma digna de todo 
sacrificio material. 

Frente a tal sabiduría celestial de Jesús, nos 
encontramos con la preocupación mundana del 
«hombre natural» del cual san Pablo dice en su 
primera Carta a los Corintios «no capta las cosas 
del Espíritu; son necedad para él» (1Cor 2:14); pues 
la gente, al haber sido informada cuando «los que lo 
habían visto, les contaron cómo había sido salvado 
el endemoniado», en lugar de postrarse ante los 
pies de Jesús, «le rogaron que se alejara de ellos». 
La alegría de encontrar al endemoniado «sentado, 
vestido y en su sano juicio» fue ahogada por la 
tristeza del apego a los cerdos. En realidad, si bien 
el demonio moraba visiblemente en esta persona, 
dominaba también la mente, el interés y la vida de 
aquella muchedumbre; y mientras ellos le pidieron 
a Cristo que se alejara, el desendemoniado, curado 
ya, «se sentó a los pies de Jesús.» 
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Nuestra vocación, como cristianos, es la ascensión 
de nuestro hombre natural hacia el espiritual, 
Jesucristo, quien «lo juzga todo y nadie lo puede 
juzgar» (1Cor 2:16); en otras palabras, nuestra 
vocación es obtener el pensamiento de Cristo.  

Retirémonos de la muchedumbre que, día a día, 
demanda a Dios por los cerdos; sentémonos con el 
liberado a los pies de Cristo, y sigámosle al barco 
de la salvación desde donde Él nos envía a 
proclamar «todo lo que Jesús ha hecho con 
nosotros.» Amén. 

 

 

 

 

 

 

 


